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RESUMEN 

Con el objeto de determinar la frecuencia de Cryptosporidium spp. en establos 

lecheros de Cuauhtémoc, Chihuahua, se tomaron muestras de heces de 64 

becerras lactantes hembras de 8 establos, de 1 a 21 días de edad, con signos 

clínicos de diarrea. Las heces se tomaron directamente del recto en bolsas 

estériles y se transportaron en refrigeración a la Unidad de Diagnóstico de la 

UAAAN, UL. Se procesaron las heces realizando extendidos en portaobjetos, 

los cuales se secaron al aire y se tiñeron con la técnica de Ziehl Neelsen 

modificada para la observación de los ooquistes y los resultados se analizaron 

mediante estadística descriptiva, considerando positivos aquellos que se 

tiñeron de color rojo intenso con medidas aproximadas entre 4 a 6 µm. Se 

observó que 39/64 (60.9%) de las muestras fueron positivas a la presencia de 

ooquistes y la intensidad de excreción se manifestó en los grados 1 y 4. Los 

ooquistes de Cryptosporidium spp fueron encontrados en 5 (62.5%) de los 8 

establos examinados. 

 

 

 

 

Palabras clave. Prevalencia, Cryptosporidium spp, Diarrea., Zoonosis, 

Ooquistes.
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I.INTRODUCCION 
 
El género Cryptosporidium, que coloniza las células epiteliales que se 

encuentran a lo largo del tracto digestivo de una amplia variedad de 

vertebrados, incluyendo animales domésticos, silvestres y al ser humano. 

Actualmente, al menos trece especies así como varios genotipos han sido 

reconocidos en el género, empleando principalmente criterios morfológicos, 

moleculares y especificidad del huésped (1). 

 

Cryptosporidium parvum, es un patógeno ubicuo entérico del phylum 

Apicomplexa, es un parásito común que habita en  terneras y otras especies de 

vertebrados (23). 

 

Los rápidos avances en biología molecular y técnicas bioquímicas hacen 

inevitable el reconocimiento de nuevas especies, subespecies y variedades. En 

consecuencia, tomó nota de las diferencias moleculares entre los aislados de 

C. parvum que infectan a los diferentes mamíferos han llevado al 

reconocimiento de dos grandes agrupaciones que infectan a los humanos: una 

zoonosis o genotipo 2 (cepa) capaz de infectar una gran variedad de 

mamíferos, especialmente de ganado (2). 

 

El análisis molecular de Cryptosporidium ha puesto en manifiesto la 

complejidad del género y se identifican especies distintas cuya ooquistes 

son morfológicamente indistinguibles (30).                                                    
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La criptosporidiosis es particularmente importante en becerros lactantes en los 

que puede ser la principal responsable de severos cuadros diarreicos, tanto por 

su acción como agente etiológico único, o como oportunista en infecciones 

intestinales de origen bacteriano, viral o en animales inmunocomprometidos, 

además el ganado adulto puede actuar como portador asintomático de este 

protozoario, representando una fuente de infección permanente para los 

animales jóvenes del hato, C. parvum es reconocido como una zoonosis (1). 

 

La prevalencia en becerras lactantes de entre 1 a 30 días de edad, es 

generalmente elevada, observándose la mayor prevalencia entre los 8 a 14 

días de edad (1). 

 

El agente etiológico de la criptosporidiosis en el ser humano ha sido 

tradicionalmente atribuido a los protozoarios  parásito Cryptosporidium parvum, 

sobre la base de microscopíca de identificación de ooquistes o detección de 

antígenos de la pared de ooquistes en las heces, y la suposición de que todos 

los ooquistes se detectaron  es  monoespecífico. Sin embargo, las variantes de 

C. parvum, son  reconocidos  fenotípicamente  y  últimamente a través de los 

estudios genómicos, se derivan dos genotipos  (1 y 2), de los cuales el 

genotipo 1 esta adaptado para los seres humanos (15). 

 

Cryptosporidium parvum infecta a los seres humanos y animales y es 

considerado zoonosis. Por el contrario, C. hominis se transmite principalmente 

entre los seres humanos (16). 
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Morfológicamente, C. hominis y C. parvum son idénticos (29). Estas especies 

difieren en relación en el rango de hospedadores, infectividad, patogenicidad o 

sólo están empezando a evolucionar (24).  

 

El objetivo de la presente investigación fue determinar la frecuencia de 

Cryptosporidium spp. en becerros lactantes en hatos lecheros de Cd. 

Cuauhtémoc, en el estado de Chihuahua. 
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II.JUSTIFICACIÓN 
 
De  acuerdo a los antecedentes se han demostrado que Cryptosporidium spp 

es una enfermedad infecciosa severa que afecta principalmente a becerros 

lactantes, además de ser una de las zoonosis muy importantes que afecta 

principalmente a becerros y al hombre, y tomando en cuenta que su 

transmisión es principalmente por contacto directo, a través del agua y alimento 

contaminado, y sabiendo que este protozoario es resistente a diferentes 

condiciones ambientales, se pretende determinar la frecuencia de 

criptosporidiosis en becerras con y sin diarrea de 2 a 60 días de edad, en la 

cuenca lechera de Cuauhtémoc, Chihuahua. 
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III. OBJETIVOS 

  

Objetivo general 
 

Investigar la prevalencia de Cryptosporidium spp en becerras lactantes, con 

diarrea, en la cuenca lechera de Cuauhtémoc, Chihuahua. 

 

Objetivos específicos. 
 

1. Tomar muestras de heces de becerras con y sin diarrea para la 

identificación de Cryptosporidium spp en heces. 

2. Realizar frotis de las heces y teñir con la técnica de Ziehl Neelsen para 

la identificación de ooquistes de Cryptosporidium spp. 
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 IV.ANTECEDENTES 

1. Historia 
 
El primero en establecer el género Cryptosporidium y reconocer su naturaleza 

multiespecifica fue Ernest Edward Tyzzer quien describió la especie, C. muris 

de las glándulas gástricas de ratones de laboratorio. Mas tarde publicó una 

descripción mas completa del ciclo de vida y posteriormente describió una 

segunda especie también en ratones de laboratorio. 

 

Una  variedad de especies fueron nombradas según el género. Estudios 

anteriores de microscopia refirmaron en las etapas de cryptosporidium que 

posee un único organelo en lugar de los ooquistes, es la característica clave 

que define el genero y familia. En la actualidad es el componente integral de la 

definición taxonómica de esta familia desde 1961. 

 

El análisis molecular de Cryptosporidium ha puesto en manifiesto la 

complejidad del género y se identifican especies distintas cuya ooquistes 

son morfológicamente indistinguibles (3). 

 

Muchas especies de sarcocystis tienen oocistos con paredes muy delgadas 

que suelen romperse liberando ooquistes  y cada uno contiene 4 esporozoitos  

que son resistentes a los desinfectantes químicos (4). 

 

Un número creciente de especies de Cryptosporidium y genotipos están 

implicados como causa de enfermedades diarreicas en la población humana 

(3).                                                                                                                         
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Estos incluyen C. meleagridis, C. felis, C. canis, C. parvum, El rápido aumento 

de Cryptosporidium la investigación desde 1976 ha visto el número de validez 

especies aumentan a 20 y disminuir a 10  y es ahora de nuevo en alza a 13 (5). 

 

Estudios posteriores demostraron que la transmisión cruzada de 

cryptosporidium que fue aislado de diferentes animales, con frecuencia se 

puede  transmitir de un huésped a otro, esto puso fin a la práctica de la 

denominación de especies basada en el origen y sinonimia de muchos de estas 

nuevas especies de cryptosporidium como C.parvum. 

 

Sin embargo por un breve periodo, estos estudios de transmisión, se utilizaron 

como evidencia de la naturaleza monoespecifica del género cryptosporidium, 

resultando el uso generalizado de C.parvum para  los parásitos cryptosporidium 

para todo tipo de mamíferos, incluyendo a los seres humanos. 

 

Varios parásitos cryptosporidium son nombrados durante o antes de el periodo, 

tales como C. meleagridis en pavos, C. wrairi en conejillos de indias y C. felis 

en gatos, sin embargo sobreviven a las diferencias biológicas de las especies  

C. parvum y C. muris.  

 

En los últimos años las características moleculares de cryptosporidium, han 

ayudado a aclarar la taxonomía de cryptosporidium y validan la existencia de 

múltiples especies en cada clase de vertebrados (3).     

 



 

8 
 

2. Epidemiologia 
 
La infección puede transmitirse de animal a persona o de persona a persona, a 

través del agua y los alimentos contaminados con material fecal, o por contacto 

con superficies medioambientales contaminadas. La transmisión animal ha sido 

claramente documentada con los dos genotipos predominantes de C. parvum. 

Los grandes brotes se han asociado fundamentalmente al agua, ya sea aguas 

de bebida (de grifo, lagos, arroyos).   

 

En contraste con los escasos datos epidemiológicos que implican a los 

animales domésticos como fuente de criptosporidiosis en humanos, la 

transmisión de C. parvum desde becerros es inequívoca; se estima que el 50% 

de los becerros de las vaquerías excretan ooquistes y que el parásito está 

presente en más del 90% de los establos. 

 

La alta prevalencia de animales infectados aconseja prudencia en la ingesta de 

leche no pasteurizada, incluso en población sana. C. hominis afecta 

únicamente al hombre y ha sido responsable de muchos brotes en todo el 

mundo, mientras que C. parvum, que parece ser el principal implicado en 

Europa, es capaz de infectar también a todas las especies de mamíferos, 

especialmente a animales recién nacidos; el genotipo 1 es el que más se aísla 

en humanos.                                                                                                  

 

En la mayoría de los estudios y se asocia a una mayor intensidad y duración de 

la parasitosis. Las enfermedades transmitidas a través del agua, como la 

criptosporidiosis, están influenciadas por factores biológicos, medioambientales 
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y comunitarios. La elevada incidencia de la infección en la población y en los 

animales, el alto porcentaje de excreción de quistes y la estabilidad e 

infectividad de los mismos, son los factores biológicos que contribuyen a la alta 

concentración de parásitos en las aguas medioambientales y a la diseminación 

de la enfermedad.  

 

La procedencia del agua es uno de los factores medioambientales clave; así, 

por ejemplo, las aguas residuales y las que reciben excrementos de ganado 

tienen una concentración diez a cien veces mayor de ooquistes (22). 

 

3. Transmisión 
 
En Inglaterra y Gales hay un gran reservorio ambiental de C. parvum en el 

ganado y la transmisión está relacionada con contacto directo o indirecto (por 

ejemplo, a través de heces contaminadas y agua potable). El único de los 

grandes reservorios ambientales de C. hominis es el humano, y la  infección se 

adquiere por contacto directo o indirecto con otros seres humanos o animales.  

Recientes estudios moleculares epidemiológicos de la criptosporidiosis han 

ayudado a los investigadores a comprender mejor la transmisión de la 

criptosporidiosis en los seres humanos y la importancia para la salud pública de 

Cryptosporidium spp. en los animales y el medio ambiente (6).  

 

Con el uso de herramientas de genotipos y cinco especies de Cryptosporidium 

(C. hominis, C. parvum, C. meleagridis, C. felis, y C. canis) han demostrado ser 

responsable de la mayoría de infecciones en humanos. De estas cinco 

especies, C. hominis y C. parvum es el más común (7). 
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Estos ooquistes son muy resistentes a la mayoría de estrés físico y condiciones 

ambientales por lo que la infección puede propagarse rápidamente a través de 

la ruta fecal-oral, cuando los animales están alojados en comunidad 

o de hacinamiento (8). 

 

4. Ciclo biológico 
 
Cryptosporidium presenta un ciclo de vida monoxeno, que tiene lugar dentro de 

la célula epitelial intestinal,  donde todos los estados de desarrollo, sexual y 

asexual, ocurren en el mismo hospedador, no obstante, el parásito tiene 

especificidad para desarrollarse en una amplia variedad de mamíferos. 

 

El animal se infecta después de la ingestión de ooquistes. En la luz intestinal 

los ooquistes liberan esporozoitos que se unen a los enterozoitos.  

 

Los parásitos crecen, luego se dividen dentro de la vacuola parasitofora de la 

capa de las microvellosidades de las células epiteliales (9). 

 

En estas células los parásitos se multiplican asexualmente (merogonia), 

después de 48 a 72 horas se rompe la célula huésped y libera los merozoitos 

móviles que se unen a la superficie del epitelio, que luego mediante 

diferenciación sexual (gametogonia) forman microgametocitos (masculino) y 

macrogametocitos (femenino) (27). 

 

Después de la fertilización de los macro y microgametocitos se desarrollan los 

ooquistes que esporulan dentro del huésped infectado. Se producen dos tipos 
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Algunos criptosporidios de mamíferos, por ejemplo C. homnis, se ha informado 

que  tienen preferencia por el huésped mas resistente mientras que C. parvum 

es capaz de infectar a muchas especies de huésped incluyendo el ganado y los 

seres humanos y es un importante agente zoonotico. La  infección por C. 

parvum puede tener lugar en varios sitios de la mucosa, aunque el desarrollo 

del parasito se produce principalmente en el intestino, causando enteritis en los 

animales jóvenes y en los seres humanos. Los síntomas pueden ser muy 

graves o incluso mortales en malnutridos o inmunodeprimidos. 

 

Los ooquistes transmiten la infección de forma fecal oral ya sea directamente 

de huésped a huésped o indirectamente a través de alimentos contaminados o 

por el agua contaminada. 

 

Cryptosporidium fue comúnmente asociado a los coccidios, pero el parásito 

tiene características intracelulares únicas, incluyendo su yuxtaposición con la 

membrana apical de la célula del huésped y el aislamiento del citoplasma de la 

célula huésped. 

 

El apego y la invasión de las células intestinales (enterocitos) por esporozoitos  

de C. parvum implica que las células receptoras del huésped especifico y las  

moléculas del parasito ligando son secretadas en la superficie del parasito.     

 

La enquistacion de los esporozoitos se lleva a cabo en el intestino, pero los 

mecanismos que llevan a cabo la activación de los esporozoitos y la apertura 

de la pared del ooquiste no han sido totalmente demostrados. Investigaciones 
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experimentales han sugerido que la enquistacion eficiente requiere una serie 

de factores desencadenantes ambientales, incluyendo el  cambio de 

temperatura, pH, sales biliares (10). 

 

6. Signos y lesiones 
 
Organismos del género Cryptosporidium son pequeños  parásitos coccidios (2 

a 6 Um) que sólo recientemente han sido reconocidos como importantes 

patógenos entéricos de los seres humanos. Este parásito infecta las células 

epiteliales que recubren el tracto gastrointestinal y las vías respiratorias y la 

más común produce una enfermedad aguda, aunque autolimitada y diarrea en 

individuos inmunocompetentes. La infección en pacientes malnutridos o 

inmunodeprimidos es mucho más grave, a menudo dando por resultado diarrea 

prolongada, intratable y grave (11). 

 

Los signos que presenta la criptosporidiosis incluyen diarrea acuosa profusa, 

calambres intestinales, temperatura. Clínicamente no se puede distinguir de 

otras enfermedades diarreicas, es una enfermedad aguda cuyo periodo de 

incubación va de una a dos semanas y su duración es variable (de 8 a 20 días) 

(12). 

 

Además de la parte superior del intestino, el parásito también puede infectar el 

estómago, el páncreas, el hígado y conductos biliares de huéspedes 

inmunocomprometidos (24). 
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El periodo de  incubación suele ser de 7 a 10 días desde la ingestión de los 

quistes. Las heces contienen principalmente agua y moco y poca materia fecal, 

pero raramente sangre o leucocitos (11). 

 

Algunos pacientes solo presentan síntomas leves, mientras que otros requieren 

rehidratación oral o parenteral y la diarrea persiste por cuatro semanas (13). 

 

Histológicamente hay un aplanamiento de las vellosidades intestinales y 

criptas, hiperplasia, junto con una intensa respuesta de los neutrofilos. Ninguna 

toxina criptosporidial que induce la secreción intestinal se ha purificado, aunque 

los informes de secreción de materia fecal o cultivo celular filtrado existen 

parásitos cryptosporidium que ocupan un sitio intracelular único (14).  

 

7. Diagnostico 
 
Los métodos convencionales para detectar ooquistes de Cryptosporidium en 

muestras de heces implican  detección microscópica de ooquistes utilizando en 

particular anticuerpos fluorescentes (DFA) y ensayo con reactivos en general  

especies de Cryptosporidium, anticuerpos o un acidorresistente y una 

modificada técnica de tinción (26). 

 

Sin embargo, ninguno de estos métodos pueden identificar Cryptosporidium a 

nivel de especie, y su la fuerza de diagnóstico depende de la habilidad del 

examinador (26). 
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En este estudio, se propone desarrollar PCR anidada que  específicamente 

detecta el gen derivado de C. parvum y C. hominis y discrimina el producto 

amplificado entre estas especies (17). 

 

Cryptosporidium parvum pueden provocar síntomas graves en los seres 

humanos, en particular con problemas de inmunidad, los reactivos de 

anticuerpos monoclonales ofrecen una mayor sensibilidad y un excelente 

alternativa a los métodos convencionales de tinción. Estos reactivos son útiles 

cuando se está explorando un gran número de pacientes con síntomas 

mínimos. Los problemas de resultados falsos positivos y falsos negativos con la 

rutina métodos de tinción de los parásitos de heces pueden ser eliminados con 

reactivos de anticuerpos monoclonales (18). 

 

La gestión eficaz de la criptosporidiosis requiere de métodos eficientes para la 

detección e identificación  de las especies de Cryptosporidium aislados. Se ha 

desarrollado un método rápido y fiable para la identificación de especies  de 

ooquistes de Cryptosporidium en muestras fecales humanas mediante 

polimorfismo de fragmentos de restricción terminales (T-RFLP) del gen ARNr 

18S. Este método genera fragmentos de diagnóstico único para la especie de 

interés (25).  

 

8. Control y tratamiento 
 
En la actualidad, no hay vacunas o regímenes terapéuticos específicos para el 

control de la criptosporidiosis, por lo que las medidas para prevenir o limitar la 

propagación de la infección en las granjas debe estar dirigida a eliminar o 
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reducir los ooquistes infecciosos en el medio ambiente, por ejemplo, medidas 

de higiene tales como la eliminación de estiércol seguida de desinfección de los 

lugares donde se encuentran los animales (8). 

 

Por lo tanto, la prevención y el control de la criptosporidiosis dependen en gran 

medida el diagnóstico y la comprensión de la epidemiología y la genética de la 

especie Cryptosporidium (28). 

 

Cryptosporidium parvum es un patógeno humano importante y un agente 

potencial de bioterrorismo. No existen vacunas contra C. parvum, los fármacos 

actualmente aprobados para el tratamiento de la criptosporidiosis son 

descubrimientos ineficaces, y las drogas es un reto porque el parásito no se 

puede mantener continuamente en cultivos celulares (19).  

 

La desinfección solar (SODIS) implica el almacenamiento de agua potable 

contaminada en envases transparentes que se colocan en la luz solar directa 

durante períodos de hasta 8 horas antes de su consumo. Esta técnica es muy 

eficaz contra una amplia gama de patógenos. Estudios anteriores reducieron  la 

incidencia de la diarrea en los niños que utilizaron SODIS en comparación con 

niños que no lo hicieron. El efecto biocida de la luz solar se debe a los 

procesos de ópticos y térmicos, y a un fuerte efecto sinérgico que se produce a             

temperaturas superiores a 45 ° C (20).                                                               
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La irradiación UV es una tecnología de esterilización en el agua e 

industria alimentaria es eficaz para matar organismos contaminantes, tales 

como virus, bacterias, esporas de hongos y parásitos (21). 

 

Los tratamientos actualmente disponibles para la criptosporidiosis, con la 

excepción de nitazoxanida, son en su mayoría son acompañados de efectos 

secundarios indeseables, para el uso en animales productores de alimentos 

(23). 

 

V. MATERIAL Y METODOS 

Marco de referencia. Cuauhtémoc es una de las ciudades mas jóvenes del 

estado de Chihuahua, Actualmente, es uno de los municipios más importantes 

en el estado, se localiza en la de latitud norte 28º 25’’; longitud oeste 106º 52’; 

con una altitud de 2,060 metros sobre el nivel del mar. Colinda al norte con 

Namiquipa, al este con Riva Palacio, al sur con Cusihuiriachi y Gran Morelos y 

al oeste con Bachíniva y Guerrero. La cabecera municipal se encuentra a 103 

kilómetros, aproximadamente, de la capital del estado.  El municipio tiene una 

superficie de 3,018.90 km2, lo cual representa el 1.2% de la superficie del 

estado. El clima se califica de transición, de semihúmedo a templado; con una 

temperatura media anual de 14° C y una mínima de –14.6° C. La precipitación 

pluvial media anual es de 439 milímetros, con humedad relativa al 65% y un 

promedio anual de 66 días de lluvia. Los vientos dominantes provienen del 

suroeste. El uso predominante del suelo es agrícola y ganadero. La tenencia de 

la tierra en su mayoría es privada con 156,573 hectáreas, equivalentes al 

51.9%. El régimen ejidal comprende 64,307 hectáreas, que representan el 
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21.3%; a usos urbanos corresponden 75,472 hectáreas, que significan el 

25.04% del suelo total.   

 

Fase de campo. El presente estudio fue diseñado y realizado para determinar 

la frecuencia de cryptosporidium spp. en becerros holstein de 1 a 21 días de 

edad con diarrea, de 8 establos lecheros de la cuenca lechera de Cd. 

Cuauhtémoc, Chihuahua. Se tomaron 64 muestras de heces del 100% de los 

animales con diarrea durante la época de invierno, primavera y verano. Las 

muestras se tomaron con guantes estériles directamente del recto y se 

guardaron en bolsas de plástico estériles y se transportaron en refrigeración al 

laboratorio de Patología de la Unidad de Diagnóstico del Departamento de 

Ciencias Medico Veterinarias de la Universidad Autónoma Agraria Antonio 

Narro para su análisis. 

 

Fase de laboratorio. El estudio se realizó en la Unidad de diagnóstico de la 

Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, Unidad Laguna ubicada en 

Torreón Coahuila. Se realizaron frotis de heces, se secaron al aire, y se tiñeron 

con la técnica Ziehl Neelsen modificada (Anexo 1) para la identificación de 

ooquistes de Cryptosporidium spp. La interpretación fue visual bajo un 

microscopio de luz, para la observación de ooquistes de Cryptosporidium spp.  

Para medir la intensidad de excreción de ooquistes se observaron 25 campos 

cuando encontraron ooquistes (positivo a excreción de ooquistes) y hasta 40 

campos cuando no se encontraron (negativo a excreción de ooquistes), se 

utilizó el objetivo seco fuerte (40X) y la interpretación de la observación de 

ooquistes se llevó a cabo considerando el siguiente criterio: 
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Intensidad de excreción de ooquistes 

Criterio   Grado de severidad          Intensidad de excreción 

No se observaron ooquistes         Negativo      (-)   

1 a 10 ooquistes           Incipiente     (+)   

11 a 20 ooquistes           Leve           (++)   

21 a 40 ooquistes           Moderado    (+++)   

Más de 41 ooquistes          Severo        (++++) 

 

VI. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
De las 64 muestras de heces analizadas, 39 (60.9%) resultaron positivas a 

Cryptosporidium spp. La intensidad de eliminación de ooquistes de 

Cryptosporidium spp. Observada en esta investigación fue 17.94% (7/39) 

incipiente, 15.38% (6/39) leve, 10.25% (4/39) moderado, 56.41% (24/45) 

severo, y 25 (39.1%) resultaron negativos. 

 

Cuadro 1. Número de becerros muestreados en 8 hatos lecheros de Cd. 
Cuauhtémoc,  Chihuahua. 
 

Establos n n+ (%) n- (%) 

1.  2 0 2 (100) 

2.  4 3 (75) 1 (25) 

3.  5 3 (60) 2 (40) 

4.  7 0 7 (100) 

5.  8 8 (100) 0 
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6.  9 0 9 (100) 

7.  14 10 (71.4) 4 (28.6) 

8.  15 15 (100) 0 

Total 64 39 (60.9) 25 (39.1) 

Ilustración 2 

Se encontraron 62.5% (5/8) establos positivos a criptosporidiosis, los animales 

tuvieron una edad promedio de 7 días con rangos de 1 a 21 días de edad, 

todas fueron hembras. 

 

Las manifestaciones patológicas de criptosporidosis son más frecuentes en 

animales lactantes de 5 a 21 días de edad (31), aunque eventualmente los 

animales afectados se encuentran entre las 6 y 12 semanas de edad (32). 

 

Se observó que las becerras entre 5 a 21 días fueron más susceptibles a sufrir 

criptosporidiosis. La intensidad de la excreción de ooquistes en las heces fue 

muy manifiesta en el grado 1 (+) y el 5 (+++++).  Se utilizó la técnica de Ziehl 

Neelsen modificada, se documentó la frecuencia de presentación por edad en 

días de las becerras y se manifestó la intensidad con la que se eliminaron 

ooquistes en las heces diarreicas. 

 

Se encontraron varios criterios para categorizar los grupos para medir la  

intensidad de eliminación de Cryptosporidium spp en heces. Bednarska et al. 

(1998) los clasifican en tres grupos: (+) < 5 ooquistes, (++) 5 a 10 ooquistes, 

(+++) > 10 ooquistes observados en 20 campos microscópicos a 400 aumentos 

(33). Ortolani et al., (2003) contabilizan 25 campos ópticos y evalúan  la 

intensidad en: (-) ausencia de ooquistes, (+) de 1 a 4, (++) de 5 a 20, +++ de 21 
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a 84 y ++++ arriba de 84, utilizando 400 aumentos (34). Emre et al., (1998) 

observan 20 campos a 1000 aumentos y los gradúan en (-) negativo, 1 a 5 (+), 

6 a 20 (++), > 20 (+++) (35). Al respecto, la literatura es limitante con lo que se 

dice sobre estas comparaciones de excreción. El criterio tomado por nosotros 

es diferente y ha sido aplicado con muy poca variación en la interpretación, ya 

que se observaron 25 campos a 400 aumentos y se graduaron en (-) negativo, 

1 a 10 (+), 11 a 20 (++), 21 a 40 (+++) y > 40 (++++). 

 

VII. CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 
 

El presente estudio aporta información sobre la incidencia de la eliminación de 

ooquistes de Cryptosporidium en becerras de 8 establos lecheros de Cd. 

Cuauhtémoc, en el estado de Chihuahua. 

 

La intensidad de la excreción de ooquistes en las heces se manifestó en los 

grados 1 (+) y 4 (++++). 

 

Los ooquistes de Cryptosporidium fueron encontrados en 5/8 (62.5%) establos 

examinados. 

 

La frecuencia de Cryptosporidium spp.  en Cuauhtémoc, Chihuahua fue de 

60.9%. De acuerdo a los resultado obtenidos se sugiere realizar estudios de 

tratamientos específicos para este patógeno ya que no es fácil erradicar la 

enfermedad de un hato infectado. 
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